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r«Balt«roQ; buenos, y »qtii «eattii 1« faie 
toiiii. 

Dijo la preDi» qae serl* adqvtriilo 
uno por caentA del gübierno y en eeo 
estdmos^ pero ni el goMftrQtJ t e n tae ra & 
nadii ul ¡a comisióD TueiVe nt se sabe 
ana pnltibriv del asumo. 

y vnle 1» pena saber lo que hay de 
jos cruceros, por que oos baoen faftd, 
macha fíiltH. \ 

El inJnistro de Mariun bien qoisieru 
GoinpradOB, aunque faernn m i s de Ms, 
pero 0n alguna parte se e i i ^ D n sn bve 
na volumad. t ' 

Kl l'ao «I qua recibió la oferta^ él, el 
que aconeejí) U inspeoción de l(M bu 
ques; ét, el que nombró la aomMáü y te 
recwmendó lii t rovedad en *foíir»lti8, 
duBpuéá que aquella dijo que eran hoe< 
nos los buqo««. * 

Sin duda le parece malo «} gbbfefno 
lo que ie pareíoe -basno'al St. fierlBg^r; 
peroel miuisii'O de 'Marina i i«vA fi lena 
oainpafla eu in ootaióD'prefentfi', piürqtie 
oon su pensamimitoy isuB de^eOB «ÉtAn 
los d«l pais, úolUO ío i><-aebA el oottfer» 
oio de B»;roolotrH alíqoerer ' ioinprílrWáo 
4 e los barddB afretiidoe 'at gobierno. 

¿Qué pasa en el^asQiiVO? Si tlQ üetteü^t 
báBtiintej buques y Bftnéfl'éfifeeítí los 
que nos í^ltiin ¿qoé b^uioB «té p^nílti» «i 
iio se cíoinpraní' 

¿Sofn defiolwitefif?JiW- cqmiBián b* di-
choque svíi¡*t>tttej#«ble§? 

^Buu cnr^B? Fuede qite;l;o s^ac . Lo Mu 
desde luegt) i^íirb IM OO8»B Valeín t e f d n 
Us cirüar.i|tHiK)ii(6 en quM séoiMjesitan. 

Un iniHdn de pcfBelüfa pairado derjAs en 
1H co m pi'a de un bt t^ef = equi* a I e á «u n 
diju de guer ra . Sí pudiéramoi {(ustar 
ddsclentos millonea en'M«rina eir ueaba-
ríii 1A insurrección poi-qu'e t o ivabrta 
qui'íit la aümenftara desdefuerli . 

Esto es évident t ; per» por deigracta , 
parece que la evidencia noa oftiscay 'Itos 
hace cerrar los ojos impidiéDdonoB ver 

.̂ lAdUlN SV llliKIUi\lllii\TA8 
Para las miiiHS, las fuDdlciones, obras 

públicas y paia la iigrionliuni. 
Alaüus de doble verlotleiíi, Bombas de 

giüii rendimiento, Má(]itinas ¡¡aia |)<in8df* 
ios, Moiias especÍHies. 

Kspeeialidad en calderas y máquinas 
du vapor, cables de abacá y mtitAlicos, 
viii férrea Ci»n sus waganetas, plrttafor 
mus y domas accesorios, correas, etcé­
tera, etcétera. , . 

I3ijíciilás y Cajas pa< a caudales. 
ExófíliiUes referunciits tobro le boi:-

liiiú de nuestros aníoulos. " 

CAMILO-PÉREZ LtJRHK 
12. CASTELLINI 12. 

Véase mmucio MODA Y AB-
TE en la torcera plana 

AUftJES 
PATRIÓTICOS 

ílai)l£tl)ainos liace días del ¿nlu-
siastno que la causa Je la nación 
levanta enlre los españoles resi­
dentes en las repiil)l¡<as america­
nas, y dedicábamos nuestros elo­
gios a los qué, emigrando un día 
de la madre patria, fueron a esta-
l)le<-ftrse en país extrjinjero, bus-
cáiídb tos ihedfos de vivir qpe les 
negaba el pedazo de tierra que les 
vio nacer. 

A ese entusiasmo, al sentimiento 
patriótico qué v ib raen^s corazo­
nes de los ¿sipafiol es de la jArgenli-
na y Méjico sera en breve deudora 
la natíion, de poseer dos nuevos 
barcos para su marina de guerra. 
Él uno ya está er. quilla; el otro no 
lardara en estarlo.. 

Esta preferencia que muestran 
los españoles por los buqués, indi­
cia donde está nuBslró punto flaco. 
Le faltan barcos á la, nación y á 
'pro('nrái*selos se dirigen los es 
fuerzos (le sus hijos. 

La labor es grandiosa, y al par 
que eslal)iece tina saludable emu­
lación entre tos habiianles délas 
distintas regiones esjiañoias, nos 
.levianla agrande altura A los ojos 
da| ex^lranjero. 

La labor admirable del patrio­
tismo esfíañol viene á ser conti­
nuada áliora por los laboriosos ca­
talanes Con des|»í'endimienlo qae 
les honra; obedciiendo im[)ulsos 
de sentimientos nobilísimos, vana 
adquirir para la marina nacional 
un buque, no un torpedero ni un 
crucéfode segundiá, sino un potente 
acorazado, qué y«l» «itichos millo­
nes de pesetas. ' . 

La nolicia ha llenado de admi­
ración al resto de España y ha 
despei'lado en algunas regloines el 
deseo de hacer algo semejante. 

Mtfy justa es la admiración que 
han despertado los catalanes^ Gra­
vadas Gon impueslo.'i crecidos y 
numerosos las decadentes indos 
tiúíi|.s&4úe dedican sus actividades; 
arruinados los negocios y sufrien­
do elcom«rcio las consecuencias 
del terrible golpe que le ha ases­
tado la insurrección cubana, aun 
encuentran ese comercio y aque­
llas indtislrias el medio de reunir 
diez y siete millones de pesetas pa­
ra potter bajo la bandera de Eüspa-
fla tíno de los acora;í:ados qufe se 
construyen en los astilleros ^ n o -
veses. 

Gente practica la catalana, lia 
prescindido de meetings pi'evios y 
de discursos de propí̂ ga )̂<¡a y de 
siisci'i[)cioncs¡>atriolic;HS, (jue a nu­
da liabíau (le coriiiucir tratándose 
de una cantidad tan grande; y iia-
ciendü una.coiubinaciijn cüino su­
ya, va derecha a su objeüvo (¡ara 
i'ealizarlc) en bi'eve liemi)0. 

La comisión de Mai'ina (jue se 
eticMenti'a en Gc-nova e.xanunando 
los Ijuques quG han sido olVecidos 
ü nuesl ro gol)ierno, habrá recibi­
do ya la orden (le adfjuirir uno por 

! cuenta del comercio calalan en 
¡ diez y siete millone.sile peselaíJ. Si 
j la coinpi-a se verifica, el biuiiie 
I con.struiiJo en los a.sLilIcrD.s geno • 

vesos llevara el nonibi'c {\t\\ mMio-
vcs ihislre (|iie descubrió !H Anié-

': rica [)ov l'̂ s¿)arui, y servirá ¡lara 
conservarnos lo único (]iic nos 

i quedade aquellos desrul)riinienlos: 
j las Antillas. 
I liien hayan ¡os hijos de (]alalu-
; ña, que, no obstante su exagerado 
I regionalismo, saben sacrificarse en 
j aras de la patTiA grande. 

CRÓNICA 
INTERNACIONAL 

(DE NUESTRO SEIÍVICIO ESPEClAb) 
Los sucosos últimumente MCaecidos 

en la isla de Cietu, de que ya sopoiu-mos 
t.Mitcrndos A nuestros lector e, forinan 
nna de In» actuwlidades rie h. política 
intei'nacional par la importancia que en­
cierran pa."a la resolución del l«n de 
b.itido problema do Oriente. 

Lotí oiumanos crecentes de Malioran 
oeatiotiHion con sos cruelc.'! y Sfnigrirn-
los CXCI808 en la Arineniü que-l;is gran­
des potencias tomaran la pioti-cción de 
los criedanos, para quienes eran todos 
¡os fuiores de los torcof, hoy con «itfl-
I0f»-rt8 y biutsles rabias ineiieroü iiiu-s-a 
manifestación de las pscu»di aS eiiiopeas 
en las aellas del «rcl)i))iól:igo fri íej^n. 

Es;o8 «cont'tciniientüs leveideeiTiodios 
nunca dormí.ios enire Grecia, U anti 
gua siervc, y Turquía la vetusta a^ih-í 
rana. Ju-sto «'S consignnr que entre la 
polít'c helénica y Irf tüioa t s siempre 
preferible la primeía, inásr .obley leal, 
mAs cuica y tiumanilaiia. 

Grecia deplora los iriiües 8UCC8.O8 de 
Creui; pero deja toda la responsáblili 
dad ;\ 1H Subliuii! Puerta , que contrajo 
ia obligueióü, como resultado de la gue­
rra de Oriente, por medio del hatteho 
mayun ó decreto sobre los cristianos, 
de respetar sus vidas y derechos, que 
d^ndo aiubHS cosas bajo la salvaguardia 
de iaB potetJci<ii earopeAs. 

Si g rande fuá en una época el pode­
río del Imperio Ototnat o que necesitó 
que tos genios de Huhiade, Matías Cor 
vino, Juan de Austria, Sobieski.. . ataja­
ran sus progresos dominadores y pu­
jantes, es lo cierto que con el levanta 
miento dtíl sitió de Vie'na comienza su 

¡decadenc ia , viepen sus derrotas en el 
oxirHnjero, j ccn la anárquica milicia 
de los genízaros se inicia un peilodQ 
agónico que aiin le dura , sin que le sal­
var» la entereza del suban Müharoed I I 
Vese pues, que «n situación actual no 
es en verdad muy Batisfactoria; el Im­
perio en e J s i g l o X V t^n rico, poderoso 
y floreciente, debe ^a vida hoy á las 
garant ías que te d a n las Bayoneta^ eu­
ropeas; y m u garant ía e i la qaa perde­
rá con daBo'fnyo Bi perBiete ífíi rottijíer 
los pactos que ¿ómo el referente á los 
cristianos tiene celebrado. 

I Muy astuta y sagaz es la diplomacia 
l a rca , y aal como con prdnieBaB diltcal 

tó mucho y retardó mAá la acción d« 
las poier.cia.* cuando l...e sucesos do la 
Armenia; pero de n;iáa valdrAn las ar­
gucias ni ijuiilezas orientales contra las 
ansias de unos pueblos sedieuios do tie 
rras y podeiio. Ing-laterra busca expan 
sión colonial; y -si te I-.; presenta ocasión, 
liará lo posible por logiarln, r,o obstan­
te lo obstinada que se encuentra en Al­
to Nilo; igual Kusia; idómieiimoiite 

Fi,ini;¡a, Alemania ¿A qué seguir? 
C Hi tales avurioias, malas consejeras 
de I.» pe/ , va ganando muy poco el 
BUltAii Abdul Il.-iiir.id l l el no repi'imo 
severa y loriniilmenie la lucha san­
grienta enii'e i;risi¡anos ) musulinnncs 
(jue clama eonti;i el prtíCepto de huma 
I: ¡dad. 

La üreeia es un ost.-ido de origen re­
ciente. Ct.menzó la iiisurr( cción dé los 
griegos fonlia el ini ixrio Otoniftio eii 
18l'l; en 1827 sees l i iu ló por Rusia, In-
gla tc i ra y Francia interponer su inier 
Vr.iición rni re las partes beligerantes. 
Turíjuia no aceptó el arniisiicio, y las 
escandías de estas tres potencias des 
iruyeíon la turco egipoirt el 19 do Oc­
tubre del mismo aflo en el puerto de 
Navnrino, dando esta victoria por resul­
tado la constitución de la Grecia mo­
derna. 

Con estDS dalos históricos juague el 
lector si la Grecia no se habrá lavado 
con gusto las uiiinos en los sucetíos de 
Creía, y sa regocíjala, poco si Tarqnf»j,ji; 
tiene por ellos un ditigusio, 

• CH. B u P ü E X . 
Madrid 7 Jun io do 1896. 

tal furia, que era ítiiposiblo transitar por 
aquellas cuales convertidas en 'rioa. 

Yo bien me .ncaerdo. Estabn en una 
habitación con mi amigo y con BU ma­
dre, y entre los dos, sacando fuerzas do 
flaquez», le prestábamos á ella algún 
valor, del cual, á decir verdad, no está 
b«mo8 tampoco muy sobrados: ¡tal era 
d>í formidable y a ten ador el tableteo 
del trueno! Al cabo do un rato, y ha­
biendo pasado nigtín tanto la tormenta, 
oimos que por la collese percibía mucha 
confusión y vocerío. Alarmados, nos 
asomamos ft la puerta, y á uno de los 
q u e p o r a l l i pasaban le preguntamos la 
causa de todo «quoUo. 

— ¡Ba caido un rayo en una cusa, y 
está ardiendo casi toda! 

No dijo más; ooniiiiuó su iniorrumpi-
tía carrera, y nosotros, sin darnos ruzón 
de lo que hacíamos, nos luezolaraos en­
tre toífíís, y fuimos á ver qué era lo que 
en realidad sucedía. 

Cuaiid, llegamos al sitio de la catas 
trole, una multitud invadía las afueras 
du líiciisi, luicual, conver i idala .inayor 

COLABORACIÓN INÉDITA 

ELPilEiODEDIISPGfliFIGIO 
CUENTO 

¡Qué infeliz era aqu'il much«cho! Pa-
reiría que h-. di sgracia ¡e perseguía por 
düquiei'. El pobre Enrique, que así se 
Ihiiu'iba, había quedado huérísno, - una 
de sus liliiina-t dcsveiiluras—peídiendo 
con su madre á '.n única persona, que 
segiin él decía, le miraba con buenoc 

ojos. con aquellos que solo las madres 
saben mirar á sus hijos - le consolaba en 
.sus tristezas, y no digo que se regocija­
ba en sus alegrías, porque fueron tan 
poeari las que tuvo en vida de la que le 
d;ó el ser, que muy pocas veces 'uvo 
motivo para a egrarse por ver contento 
á su hijo. 

Allá en el pueblo le llamaban «El 
inútil»: la naturaleza ^e hobia mostrado 
muy poeo pródiga y generosa pat-a con 
él, dando á su figura y á su persona un 
aspecto casi ridículo; los demás mucha­
chos le hacían cont inuamente burla, di­
ciendo que no servía para nada; y entre 
las mozas un era tampoco muy afortuna­
do, pues A un» de ellas que en cierta 
ocasión le había dirigido sus reqnie^bros 
amorosos, le dio por r e spues t a - como 
vulgarmente se dice—con la puerta en 
las narices, mofándose con risa tan bur­
lesca, qae al pobre muchacho se le qui­
taron por enionces 1Í«B ganas de volver , 
se ¿ d i r i g i r á ninguna de 'días con se­
mejante pretensión. 

Sin embargo, bajo aquella figura tan 

poco simpática, b-ijo aquel cuerpo débil 
y eufermiz'J, se encerraba un aliba gran­
de, noble y generosa,. 

Esiaba j o por casualidad en el pueblo 
con un amigo niio, á p^sar en su üom-
p.iílía una letupora,ia. ü u día. después 
de uno ^mañana encalmada y calurosa, 
allá, por la hora de la siesta, oomenz.:i 
ró«se A ver en el hor i íón»egr«ndei i bu­
ba i'roj;>«8, d«)n80r« que Can á ménado so 
l»reBvtU tan ' en' el - verítn'O,' y qué s^lenipvo 
suelan «er aaunoiaddrea dé u b i gran 
tormenta. 

En etéo'.o, 4i t* no t« hizo esperar mu­
cho; al poco tiempo se desencadenó con 

pane de ella en inmensa hoguera, pre-
sentaba, á la vez, un aspecto in»íjé8tuo8o 
y aterrador. Aiin se hacía todo aquello 
más imponente, porque dentro de 1* na­
sa se encontraban tres pf ripnc.'^, las cua­
les p o d a b a n séllales de vida: una joven 
de diez y sel» anos y des niHos herma 
nos sayos. 

Todos los quoall l nos encontrábamos 
nos hacíamos las preguntas: ¿Qué será 
de ellos? ¿Habrán muerto? ¿Vivirán 
aíin?... Pero ninguno éramos lo hjgtante 
atrevido para pasar dentro y salvarlos, 
en caso do qu-) todavía viviesen. 

De prcnio vemos que un joven, abrién­
dose paso por entre la multitud, penet»a 
por entre «quellas l l a n a s y aquel hu­
mo que asfixiaba, despreciando coraple 
lamente su vida 

Un grito de ho i ro r se escapó de lo» 
labios de los que solamente hacíamos el » las cosas como son 
papel de expectadores, y oíanse deéir 'á ' 
unos y otros: 

-¡Eso.es una t e m e r i d a d ! - | V a á mo­

rir abrasado! — 
No duró mucho nuestra d a i s ; al po 

co iiemp(jg|j,vimo8 A « t e b<jió¡oo joven, 
qi 'e un era otro sino Enrique, aparecer 
del todo estropeado y con flIgunHs qtíe-
maduias en el i-ostro y díanos, por un 
balcón, y lleno de 'alegríá 'exclamó: 

—¡Viven, viven todavíti! ¡Solo están 
desmayaiOBl ¡El fuego nO hft llegado to­
davía á donde ellos estAn! ¡Yo lo» sal-
v«ré! - ' 

y en efecto, aqbel joven que llama­
ban «El Inúti l», lo Tornos que poco des­
pués salía á la calle llevando ín sua 
brazos á una mujer desmayada, de la 
cual hizo entrega'A mi aibigO, y él vol­
vióse á introducir én la casa, para al 
poco rato «parecer radiante dq gjzo con 
aquellos dos nifios que todjiíria qaedab»n 
en ella. 

a 
Ri lance pendiente entre tefe tíenéft». 

! :8 Uorrero y Martibé» Cn»apo» ha 'dés> 
pertMilo iu CKriosidad públíoa r e b r o t o 
A lo qué han sidO'y'80H lOrf'á'etOreii de 
ese drama que dfrSdeliiKSe cuatro álfce 
tienen nonopt'liíiada la •ftlij|líSión'dlé''!»s 
gcnifs . 

El í ene ra l MHrti_n«*. <3aláfo* «ik so- • 
brado conocido: Itn cargos qae ha des­
empeñado défédé qtiy aáiWd Wli^jfííIrraB 
del Norte y lsep«ratlelÍH dié^stüíéatotí' «n'H 
gura de tul rtjodo quíí btinbk hA Vitfdo 
oculta A los ojos de sai. dortJpafrionts. 

El general i iorrer* tSeiie también his­
toria larga; pei'o siía 'hechcs prindlpales' 
l o í b a boíi'ado el lieinpo en '.a'nyitnorbí 
y á recatdnrle'4 ve e&caoilnnn las BÍ 
guientes linea» que pnbücó hace ires 
arios «El Correo de Valencia» y qoe 
hoy rfepiod'ieo dicho periódico: 

•Como el getveral Borrero es hoikibre 
accesible p ra «ddo el mund? , no'nMie-
sita, e! qui; quleía llegar basta 41, ris . 
comendacicneB nrseli«1tUKÍMinniy 'ápre» 
tplantrs . HodétB tiamnr ^ ' ItAMpuéiMlflt de 
su casíi, un modesto en t r e sué i t t db - l ^ 
caUe deOniupont.'inM, en ia'•«M |̂|>ttriUad 
d<! qn<i o* .scríiji-fewrtésiafittaí ftWNiWMi 

Ya en el desp;toÍiu, lo primero que 
l|Nn<»rÁ v.tttllit,rrt'«utiti(iiiOn ŝ< ^a.afiflcillex 
«wiü^tie vivttel'í4usin>-y IM<IÓÍCO luildaat». 

^I l i , sentado de ordinnriu «n HMI 4« 
iiqiicljii»» butauas, leyendo >pftvlMit)pn «I 
uMá solo, 6 iuiu)l<)niettd«t fVHOda y- »nii> 
mada cunvcreaci^u c«i|> pari . Viis{|iint»li» 

,,.:«4...-.ÍT'í-' -••.-•;; . . I v,Bi>,.it,¿l-ttn bon^btr^iX)», HiOBltnila a f r a -

i^asati Ide" dl«*'y lio dice nadrt ln .so- aable b simpAiicn, de ojos vi»o»(y> pn 
mkión de Marina que fue ft GénOVa pa- I netrantes, nlgo.eiiUtttoníl*. <»rtí*8i,„^jo 
rá ver do adquirir bnoí ciucferO'é. ' I más bieu que ,4 t^ , !y , i ;ec lo de ooropla-

Nos ofrecieron dos; se examinaron y | xión, Honqne con apariencias da anda-

Cuando la joven arrobatada al ftirnr 
do las llamiis, qae 6tA k la que Enrique 
se había dirigido un día para pedirle 
relaciones amorosas, B'apb'qnien había 
sido su salvador, le preguntó, qué era 
lo que deseaba en pago de su sacriflcio. 

Quipro—If idiio él—que si alguna.vez 
dosearahablAÍ- iíontigo„'hag¡t'8 1« posible 
por escucharme como á otro cualquiera, 
y no me déápoi fM^ítéiíí* oBn la puerta 
en las naidoes. 

JvMn José GámfíS'Salcedo. 
(Prahibida ia réproidacción.) 
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